
Oración



Ven a mí, Espíritu Santo, 
Espíritu de sabiduría: 

dame mirada y oído interior 
para que no me apegue a las 

cosas materiales, 
sino que busque siempre las 

realidades del Espíritu.



Ven

a mí, Espíritu Santo, 

Espíritu de amor: 

haz que mi corazón

siempre sea capaz de 

más caridad.



Ven
a mí, Espíritu Santo, 
Espíritu de verdad: 
concédeme llegar al 

conocimiento de la verdad 
en toda su plenitud.



Ven a mí, Espíritu Santo, 
agua viva que lanza a la vida eterna: 

concédeme la gracia de llegar 
a contemplar el rostro del Padre 
en la vida y en la alegría sin fin. 

Amén.



TU MANO LO HACE TODO 
BIEN POR MÍ



Te doy gracias, Señor, de 
todo corazón,

pues oíste las palabras 
de mi boca.

Canto para ti en
presencia de los ángeles,

y me postro ante tu
Templo santo.



Doy
gracias a tu 

nombre por tu 
amor y tu 

verdad,
pues

tu palabra ha 
superado tu 

renombre.



El día en que clamé, me respondiste
y aumentaste la fuerza en mi alma.



Te darán gracias, 
Señor, todos

los reyes de la tierra, 
cuando oigan las 

palabras de tu boca, 
celebrarán los 

caminos del Señor:
«¡Es muy grande la 
gloria del Señor!»



Desde
arriba el Señor ve a 

los humildes
y

de lejos distingue al 
orgulloso.



Si en medio de 
angustias 
caminare,

tú me harías vivir;
con tu mano paras 

al enemigo
y tu diestra me 

salva



EL SEÑOR LO HARÁ 
TODO POR MÍ, 

SEÑOR, TU AMOR 
PERDURA PARA 

SIEMPRE, NO 
ABANDONES LA 
OBRA DE TUS. 

MANOS.



Gloria al Padre, al 
Hijo y al Espíritu 

Santo...


